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EL SURREALISMO,ES ANTERIOR',",
A SU NACIMIENTO'

Y POSTERIOR ,A.'SU' MUERTE ~

El surrea lismo a nadie pertenece. Ha sido de todos
desde el principio de la humanidad. No ,hay' ima­
gen real del surrealismo. Nó hay imagen real de na- .

. da. Y menos una imagen surreal del surrealismo.
Sin embargo, Breton lo distingue con infatigable
rigor, lo ilumina y lo acuña' en prosa egregia. Lo
imaginario, parte de la naturaleza; posibilidad de
vencer algunas lindes de la vida inmediata y como
degradada de su esplendor. Eros y Orfeo . El arte
no borra tales lindes ni se lo propone: es distinto de
la vida y de la naturaleza; quisiera excederla suma
transfigurada de ambas . ' ,"

El surrealismo es anterior a su nacimiento y pos­
terior a su muerte. Se halla en su prehistoria 'y en su
porvenir. '

La relación Marx-Freud no ha logrado conc ér­
tarse. "El verdadero objeto del tormento del su- '
rrealismo -sustenta Breton- es la condición hu- .
mana, más allá de la condición social." Como,
lván Karamozov. ¿Hasta qué punto ha podido ac­
tuar sobre los acontecimientos? "Hoy, después de
tantas vicisitudes, aparece claramente que la "re­
vuelta' sólo fuc radical en palabras", piensa Jorge
Guillen.

Nadie duda de la inconformidad política del
idealismo de Bretón, de su protesta contra la reali- "

dad, desu nostalgia de una adánica Ed~d de oro.
, ' Sus pala~ras son de revuelta integral; no sus actos.

Su pasión se.disfraza de razón y acierta en el con-:
trabando. Nadie duda, tampoco, de suintegridad,
"cuya ilusión fundamental .era creerse revolucio­
nario.en el dominio del 'espíritu como en el.de la

, acción, confundiendo revuelta y revolución". " Na-,
, da pasaba en las estructuras ni se irritaban los po- .
"deres públicos: Larevuelta 'perdía toda su agresivi- ,
;dad, aun cuando desesperara buscándola y apli-.
cándola 'con' sus obras", dice André Masson. .Y ,
agrega: "La ira fue.nuestra .madre." ' , ," r

Entró al "establishment"; de hecha.núnca ha- .
bías álido. El surrealismo no quiso enfatizar la ' ,
realidad sino aniquilarla. Son burguesas las rai­

.gambres de las desesperaciones idealistas contem- ,
poráneas, las .dudas, los escepticismos acerca de "

, las capacidades del pensamiento. La revolución de
Marx yde Lenines otra. Lo explica el deprimente ­
dictamen de René Lourau: "Tuvo que luchar me­
.nos por ser reconocido .que por evitar una integra-

' ción en la ,cultura 'oficial." .'
•Lo más valioso de la libertad de la imaginación '

.fue aprovechado por sensibilidades de muy distin- '
ta naturaleza. Hubo, hay, apremio de servirse de

' las pulsiones del inconsciente, para sustraerse a la
, "
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~uis C~r~~l~ Y' ~ r~gón e.s una de las figuras tutelares de la,poe~ '
Stay I ~ cnuca latinoumericanas modern as. Nacido en Gu atema­
1;,: Cardo za y Aragón reside en México desde hace muchos
anos,
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* Fragmento de Andr éBreton, atisbado'~in la mesa'parlQ/ite ''
libro de próxima edición 'producido por el Centro Un iversita- '~
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cotidianidad y a la costumbre, para tener acceso a
una palabra más compleja , más honda, más libre,
más visionaria y reflexiva. Ello no es nuevo; sin
embargo, no había alcanzado el relieve de las
obras maestras del surrealismo. Fue más allá del
"agua es llama mojada." En ellas, lo maravilloso
ha sido captado con escritura estricta. Cuando
Breton en el Segundo manifiesto enumera su estir­
pe poética sólo reconoce a quienes, como él, hicie­
ron "un dogma de la revuelta absoluta, de la insu­
misión total, del sabotaje en regla ." Desde luego,
una revuelta metafisica . Y retórica, pura y simple.
Como su fanático ateismo espiritualista, como las
actitudes hiperrevolucionarias de su irracionalis­
mo. Este inquisidor, este gran poeta, este guilloti­
nadar, este profesor, golpeó la regla que establecía
sobre la cátedra de su escuela y estatuyó una orto­
doxia acrisolada. Su asalto a la razón lo conduce a
perplejidad primitiva -es su instante más hermo­
so-, como para treparse al árbol del que bajó el
hombre darwiniano y contemplar lo primigenio .
Cuando abomina de la "literatura" hace literatu­
ra. Arrogantemente razona a fin de conferirle sitio
privilegiado a lo irracional.

"Decepcionado de la política, estorbado por
ciertos movimientos recientes de la psicología, el

surrealismo, enfrentado a la tremenda ausencia de
originalidad revelada , por otra parte, por la etno­
grafía, basculó en el magicismo más banal y com­
pletamente estéril , puesto que le había ocurrido la'
desgracia más trágica: No estar más en relación
con el verdadero surreal. Qué hermoso trampolín
perdido", escribe Nathal ie Tarn .

Que le haya fascin ado el tarot , las ciencias ocul­
tas, es otra frase muy controvertida , que lo condu­
jo a "errar en política, de capilla en capilla", afir­
ma Etiemble. Esta puerilidad exhibe aspectos ba­
ladíes de la irracionalidad temblorosa de Breton.
En tal punto no hay semeja nza con Artaud y su
bastón de San Patricio, cuyo "déréglement de tous
les sens" es de otro orden: Para nada enunciativo;
es real y surreal y asume distintas intensidades y
formas . Artaud precisa revolucion ar el lenguaje .
"Que al marxismo (Bret ón) haya preferido el so­
cialismo de Fourier , me parece aceptable; pero
¿por qué en vez de jug ársela con ciertos taramba­
nas no se hizo taoi sta ?", se interroga Etiemble.
Resumamos la cuestió n: Mientr as Artaud llamea­
ba, en la mayoría de sus compañeros sólo había
fuegos fatuos.

A la postre . el surrealismo fue ¿un residuo irra­
cionalista'! De las not as de Thcodo r Adorno (Tesis
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cont ra el ocultismo) cit aré unos cua ntos diagnósti­
cos inconexos y suficientes en sí mismos: "La regre­
sió n a l pensam iento mágico bajo el capitalismo tar­
dío asim ila dicho pens amiento a las form as típicas
de ese ca pita lismo" . "El ocultismo es un movi­
mient o reflejo sobre la subjetiv izació n en todo sen­
tido: Un com plemento de la cosificac ió n. Cu ando
la reali da d objet iva apa rece ante los mortales tan
sorda co mo nun ca, entonces procuran arrancarle el
sentido co n la ayud a del abracad abra . Indi scr imi­
nad amente supo nen ese sentido en el mal más a
ma no, o sea : La razon abilidad de lo real , con el
cual ya no co nc uerda n, suplantado por mesas que
sa lta n y mont ículos qu e emiten rayos" . "El Ocul­
tismo ~s la metafísica de los imbéciles. Lo subal­
ter no de los med ios es tan poco casual como lo
apóc rifo, lo necio de lo re velado. Desde los tempra­
nos días el espi ritismo, el má s allá, no ha comuni­
ca do nad a m ás que sa ludos de la abuelita muerta y
la profecía de un viaje en perspectiva" . "La fét ida
ma¡:ia no es m:\s que la fét ida existencia que refleja.
Dc ahí que se acomode tanto a los desapasion a­
dos " . "Desapasionados", dice Ado rno. ¿Los de­
ccpcio nados a tal extre mo que so n desapacion a­
do s'! Pienso en Brcto n.

En los arios de juventud. de mayor zozobra y
violencia, los surrea listas se relacion aron con los
j óvenes de la revis ta Philosophies, Picrre Mor­
han gc . ll cnri Lcfcbvrc y G corges Pol itzer , fusilado
eslc último por los nazis, au to r de ob ras mar xistas.

"Somos los que estamos vivos - pen sab a hacia
11) 25, lIenr i Lcfebv re- . Lo s otros están muertos,
y ab rimos su test amento . Nuestra convicción hay
que pr op onerla de nuev a : Un estilo. No un estilo
lite ra rio, no, y algo mejor que un estilo de pensar.
Una mu ncru de vivir" .

11 asta hoy las obras surrea listas son distantes de
lo qu e el psiquia tra Pierre Janet (1859-1947) llamó
escr itura automáti ca , un o de sus fundamentos o
de sus esperanzas. Breton se dio cuenta de ello y lo
discut ió, sin sesgos ni arguc ias , es más de un ensa­
)'0 . " Escr itura de pensam iento, y no pensamiento
escr ito" (Maurice Blanchot.)

C uando a una palabra la hospedamos en el infi­
nito de la página en blan co, entran en acc ión (en la
creac ión " pura", en la invención de realidad), bi­
furcacio nes incesa ntes que se imponen, relaciones
insó litas , extrañ as a lo buscado, y concretan ha­
llazgos extraídos en el estupor de nuestra infancia,
de nu estros amores, de nuestros infiernos, de nues­
tras lecturas y experiencias.

" El ar te com ienza -escribe Pierre Reverdy- .
do nde termi na el azar. Sin embargo, todo lo que le
apo rta el aza r lo enr iquece. Sin tal aporte, no que­
darí an sino reglas".

Antonin Artaud, a quien pongo aparte, cuya co­
heren cia e intuición comienzan a conocerse, cuyo
caos fatiga. a quien impugnamos admirándolo,
pregunta: " ¿Qué quedó de la aventura surrealista?
Poca cos a, sólo una gran esperanza decepcionada,
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pero en el dominio de la literatura m isma, tal vez
aportaron algo. Esa cólera, esa repulsa ardiente
vertidas sobre la cosa escrita constituye una acti­
tud fecunda y que servirá tal vez un dí a, más tarde.
La literatura se encuentra purificada por ello ,
aproximada a la verdad esencial del cerebro. Pero,
eso es todo." .

André Breton comprobó, sobradamente, los lí­
mites y las rel aciones entre revolución polí tica y
revolución poética. La revolución poética, en el
plano sociopolítico, es sólo un deseo con exiguo
poder sobre la realidad. Un estimulante de mez­
quina eficacia -en relación con el propósito que
se anhela-, síntoma de cierta realidad. La revolu­
ción poética se cumple en el lenguaje mismo, La
ideología no distribuye talento. La poesía aún no
es, contra lo que afirma Lautréamont, "verd~d

práctica". Quiere serlo y suele serlo en su PJ:OplO
terreno. "La poesía no rimará más la acción
- proclamó Rimbaud- , estará adelante".

La revista La Revolución Surrealista se tituló des­
pués El Surrealismo al Servicio de la Revolución.
¿Cómo imaginar un surreali smo mar xista? ¿l!n
marxismo surrea lista? Aunque ambos comp art ie­
sen la misma escatología materialista , la di ficultad
se exhibió de inmediato. Pero la proposici~n ~ue lo
más surrealista y memorable del mo virruento:
tambi én nacía el surrealismo de la Revolución de
Lenin tr iunfante en 1917. La imaginació n nunca
perderá sus fueros, serán comp~ti bles c?n o,tro
nombre, en otra época. La realidad es infin ita,
Entran en escena Fourier y Sade.

El surrealismo, casi inevitablemente, obró a ma­
nera de una droga de alcances mundiales. Breton
renovó mitos y quizá creó mitos contra la "pálida
razón " . Esto es suficiente. ¿Cómo olv idaría su en­
tereza su acusación al régimen de Stalin? Su in­
fluenc ia poseía remotas raíces; algunas las divisó
en las exaltaciones del roman ticismo alemán. Las
impulsó al enriquecer las virtudes del lenguaje , al
desmontar estructuras de la poesía y al organizar
fiestas de rigor y de imaginación. Lo reflejado en
su espejo lo reconoció como la realidad. A.lo .bue­
no que escr ibió lo recorre un est.remeclmlent?
inaudito. Es brillante en sus afirmaciones, escepti­
cismos o negaciones. Los enfrentamientos que al
leerlo provoca suelen ser valios,o~ porque .parten
de él. Fue dogmatizante este fanático de la libertad
y de la subversión surrealista,

La intransigencia, el antieclecticismo de Breton,
son poderes cardinales, como la mallarmeana
ineptitud para todo lo que no fuese lo absoluto.
"Buscamos lo absoluto -gimió Novalis- y sólo
encontramos cosas." Sus obras son vestigios de su
ambición, simulacros de lo codiciado. Después de
su sueño, el día despluma sus pájaros; pero el ám­
bito de sus pájaros y sus plumajes de tormenta
resplandecen en no sotros. Vuelve a la superficie
con visiones inesperadas, con joyas imprevistas de
memoria prenatal. Anhela nombrar con el acento y
el pasmo primitivo del hombre.




